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1. INTRODUCCIÓN

Aunque frecuentemente se define la seguridad alimentaria en términos económicos (p.e.,
FAO 1995) y dietéticos, hay claramente otras importantes consideraciones no económicas que
influyen en ella.  De hecho, la misma noción de lo que constituye un recurso alimentario es en
sí misma una construcción cultural.  Con respecto a lo que es o no es un recurso alimentario,
hay numerosos ejemplos de especies anteriormente infravaloradas que se convierten en el
centro de la nueva industria alimentaria como consecuencia de la educación de los
consumidores y del desarrollo de mercados y productos.

Esta situación de cambios en la aceptabilidad de los alimentos ocurre también en el
Ártico y en relación con pesquerías destinadas más a la economía doméstica no monetizada
(“subsistencia”) que a la economía de mercado.  En efecto, mientras hace unos treinta años en
algunas regiones del Ártico canadiense, los escorpiones (Myoxocephalus spp y Scorpio spp) y el
bacalao polar (Boreogadus saida),  que se pescaban como capturas incidentales en la pesca con
redes de enmalle, se consideraban sólo útiles como alimentos para perros, o cebo para zorros, o
se consumían en períodos de carestía, hoy en día, muchos Inuit que viven una existencia más
sedentaria y económicamente segura pescan regularmente bacalao y escorpiones y los incluyen
en su alimentación diaria.

Por estas razones, es preciso considerar atentamente los factores sociales y culturales
cuando se tratan cuestiones de seguridad alimentaria.  Ocurre esto especialmente cuando se
estudian cuestiones de pesca internacional, pues en estos sectores las diferencias culturales
entre los encargados de la ordenación y los pescadores serán más pronunciadas y hay mayor
peligro de que se infravaloren o ignoren los puntos de vista de las poblaciones rurales.  Cuando
se formulan políticas “globales”, ocurre frecuentemente que decisiones que parecen sensatas a
los responsables metropolitanos de las decisiones, pueden resultar irracionales o terriblemente
inapropiadas en las zonas rurales afectadas por dichas decisiones.  Por ello, no es sorprendente
que el grupo de las ONG que representaba los intereses de los pescadores y las comunidades en
la Conferencia de Kyoto de 1995 sobre la Pesca y la Seguridad Alimentaria instase a los
delegados a

Reconocer y respetar la importancia de las culturas y tradiciones y a impedir la
imposición a otros de valores morales, éticos o estéticos de cualquier nación o grupo.

Esta exigencia de una mayor comprensión quedó de hecho incorporada en el texto final
de la Declaración y Plan de Acción de Kyoto, en la que los delegados quisieron:

                                                            
1 Documento presentado al proyecto de la FAO para la seguridad alimentaria.
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Hacer un llamamiento a un mayor respeto y comprensión de las diferencias sociales,
económicas y culturales entre los Estados y regiones en la utilización de los recursos
acuáticos vivos, especialmente la diversidad cultural en los hábitos alimentarios…

En el sector de la pesca, una cuestión que quizás ilustra más profundamente la
desconexión que puede existir, es la que se presenta cuando se discute sobre la utilización de
mamíferos marinos para el consumo.  Aunque durante muchos decenios han existido
diferencias ideológicas entre quienes consideran aceptable matar mamíferos para la
alimentación y quienes lo consideran inaceptable, parece que algunos que antes aceptaban
degollar animales para la alimentación, consideren ahora inaceptable que se sigan matando
ballenas para la alimentación.  Las razones de ello no se examinan en este estudio, pero se han
estudiado en otros lugares (p.e., Cawt hor n 1999; Freem an 1990;  1997;  Kall and 1993; Lynge
1992).

Sin embargo, la realidad es que en varias sociedades del ártico, el Atlántico Norte, el
Pacífico Norte, el Caribe y el Asia Sudoriental se sigue cazando y consumiendo ballenas.  La
tendencia actual indica que la caza de ballenas está aumentando (WCW 1999), y que más del
98 por ciento de las ballenas y pequeños cetáceos que se matan anualmente se capturan en
operaciones directas de caza de ballenas en aguas de jurisdicción nacional o regional, para
evitar así las graves consecuencias socioeconómicas, culturales y alimentarias provocadas por
la discordancia cultural que ha creado una grave disfunción de ordenación en el régimen
mundial de caza de ballenas ( (Bur ke 1997;  Fr iedheim 1997;  Ar on et  al. 2000). 

El presente estudio de caso examina la caza de ballenas en pequeña escala que se realiza
hoy en día en las regiones más septentrionales de América del Norte.  Durante miles de años,
los Inuit, población indígena de la región, han considerado las distintas especies de ballenas
como fuentes importantes de alimentos.  Aunque la piel, el aceite, los huesos, los tendones, las
barbas y el marfil de las ballenas han sido importantes para fines no alimentarios, es el grado
de seguridad alimentaria que proporcionan estos enormes animales lo que los hace tan
importantes para los Inuit.  Pero hay también varias otras consideraciones no alimentarias
contribuyen a la función que las ballenas, su caza y su consumo desempeñan en el
mantenimiento de la identidad cultural de los Inuit.

Con este trasfondo, en este estudio de caso se examinarán los actos sociales y culturales
que fortalecen la seguridad alimentaria en estas sociedades nórdicas y, los factores que, en
cambio, la amenazan.  En relación con la ordenación de estas pesquerías árticas, el documento
examinará instituciones, prácticas y normas sociales y culturales que contribuyen a la
sostenibilidad de las actividades de caza de mamíferos marinos.

2. SOCIEDADES BALLENERAS EN PEQUEÑA ESCALA DE AMÉRICA DEL
NORTE

Actualmente hay en América del Norte alrededor de un centenar de comunidades que
cazan ballenas en pequeña escala en las provincias y territorios septentrionales de Canadá y el
Estado de Alaska.  Estas comunidades cazan más de un millar de ballenas cada año,
principalmente de tres especies:  beluga (la mayor parte), narval y ballena franca (en el menor
número de las tres especies).  Hay también unas pocas comunidades nativas indias en el sur de
Alaska y en el Pacífico Noreste de los EE.UU. que, en medida mucho más limitada, se dedican
a la caza de ballenas o utilizan para la alimentación las ballenas varadas en la playa.
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Las poblaciones no indígenas de América del Norte no practican ya la caza de ballenas.
Antaño, se practicaba en las costas del Atlántico y del Pacífico utilizando embarcaciones de
captura o redes de batir, pero estas operaciones habían cesado en los años setenta, en que la
falta de mercados comerciales para los productos de ballena y la escasez de las especies
preferidas hicieron de la caza de ballenas una ocupación económicamente incierta.

En las sociedades indígenas, la caza de ballenas se considera una actividad económica
sólo en medida limitada.  Esto no quiere decir que no tenga importancia económica, pues
ciertamente contribuye a la seguridad alimentaria de las poblaciones árticas proporcionándoles
cantidades de carne y grasa ya que, de no disponerse de ellas, aumentarían la importación y
compra de otros alimentos o surgiría la necesidad de incrementar la caza de otras especies de
mamíferos marinos.  Con todo, como todas las transacciones económicas entrañan atributos
sociales y culturales, es más importante examinar la forma en que el comportamiento
económico consuetudinario asociado a la caza de ballenas contribuye a la vitalidad social y a la
viabilidad cultural de las comunidades que dependen de estos recursos marinos.

La caza de mamíferos marinos, especialmente de especies mayores como las ballenas,
desde pequeñas embarcaciones puede ser una actividad peligrosa que ha provocado la muerte
de muchos cazadores en la mar o en los hielos.  Afortunadamente, estos peligros representan
hoy en día un riesgo menor debido a la disponibilidad de radios y servicios de socorro aéreos, y
al empleo de embarcaciones mayores.  No obstante, al considerar la actual importancia cultural
de la caza de ballenas es importante recordar que estas sociedades cazadoras marinas formaron
sus sistemas de creencias en tiempos en que esa actividad representaba una ocupación mucho
más peligrosa que hoy en día.  Como consecuencia de los riesgos de la caza de ballenas,
muchas creencias religiosas y prácticas rituales se asociaron estrechamente con esa actividad
para garantizar la seguridad de quienes se dedicaban a una ocupación tan arriesgada.

Por lo tanto, no es sorprendente que entre las poblaciones que cazan y consumen ballenas
(o que lo hacían hasta tiempos recientes), el acto de la caza y la celebración de la ballena se
consideren en distintas medidas una característica central de sus actuales culturas sociales,
simbólicas, estéticas, ceremoniales y espirituales.  Si se añade a esto la notable contribución
que una ballena cazada aporta a la seguridad económica y alimentaria de una pequeña
comunidad pesquera, se comprenderá fácilmente el lugar primordial que la ballena y su caza
siguen ocupando en la mente y la vida social de esas sociedades.

2. 1 Pruebas de la revitalización del interés en la caza de ballenas

Por estas razones, no es sorprendente que, al abundar más hoy en día las ballenas en
muchas regiones del mundo, en el decenio de 1990 se haya registrado una constante
revitalización de su caza en varias sociedades.  Muchas de estas, a pesar de la interrupción en
sus actividades balleneras durante decenios, siguieron consumiendo productos de ballena
tomados de ballenas varadas ocasionalmente o cazadas oportunamente, así como adquiridos
por medio del comercio, o recibidos como regalo de balleneros vecinos.  De estas formas, así
como mediante la continuación de las tradiciones orales, las creencias religiosas y las artes
visuales e interpretativas, se ha mantenido una conexión ininterrumpida con su reciente pasado
de balleneros como elemento central de la identidad cultural de los miembros de estas
sociedades balleneras indígenas.

Como ejemplos de este resurgir ballenero durante los años noventa, cabe señalar que los
cazadores Inuvialuit del Ártico canadiense occidental reanudaron la caza de ballenas francas
después de una interrupción de setenta años, en 1991, y les siguieron inmediatamente después
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los cazadores Inuit de tres comunidades balleneras del Ártico canadiense oriental, en cada una
de las cuales se cazó una ballena franca después de una interrupción de cincuenta años.  De
igual forma, los Yup’iit de la pequeña isla Diomede de Alaska cazaron después de setenta años
su primera ballena franca en 1990 y la nación india Makah del Estado de Washington
consiguió reanudar la caza de ballenas grises en 1999, también después de una interrupción de
setenta años.  Esta reanudación de la caza de ballenas está ocurriendo también en varias zonas
fuera de América del Norte y se relaciona en parte, entre otras cosas, con la recuperación
generalizada de las poblaciones de ballenas en muchas zonas del mundo.  Actualment e, algunas
pobl aci ones de bal lenas están aument ando a razón del  más del  10 por ciento al año.   De hecho, la
recuper aci ón de estas pobl aciones de varias especi es de ball enas ha sido muy notable después del
colapso de la demanda de productos ball eneros y de la term inaci ón de las operaciones industr ial es
de caza de ball enas en gran escala ( Freeman 1994: 147-148) .

Para los bal leneros indígenas de América del  Norte, com o se ha indicado ya, la impor tancia
de la caza de ball enas no se centr a pri mor di alm ent e en el valor  económi co de los productos, sino
que,  una vez que las poblaci ones de bal lenas ll egan a ser abundant es en sus aguas local es,  el deseo
de cazarlas se basa en cada caso en razones cul tur al es convi ncentes.   Como observó un indi o
Makah después de que su comunidad desem bar cara una ball ena gris en mayo de 1999: "Un
hombre puede recibir sólo lo que le da el ci elo" (recogido en Andersen 1999) .  En cada caso,  la
reanudación de la caza de ballenas en Amér ica del Norte se ha producido de form a
am bi ent alm ente responsable, teniendo en cuenta la conti nuaci ón de una seri e de impor tantes
pr ácticas cultural es indígenas,  así com o prestando atención,  en la medi da de lo pr ácticament e
posi ble, a la sensibili dad emocional  del público no indígena con respecto a las ball enas (p. e., 
Er ikson 1999).

Esta sensi bi lidad hacia las preocupaciones de un público más am pli o con respect o a la caza
de ball enas ha exi gi do var ios cambios tecnol ógi cos en las pr áct icas bal lener as indígenas, tales
como la ut il ización de arm as moder nas para asegurar que el  anim al muera rápi dam ent e una vez
que ha sido arponeado.  De igual f or ma,  para tr atar de reducir el ti empo de per secución y asegurar 
así menos tensi ón a la bal lena,  las embarcaciones motor izadas y la comunicación por radio son
ahor a part e esenci al  de la caza de ball enas indígena.  Sin embargo, est as innovaci ones
tecnológicas const it uyen sól o una pequeña parte del com plejo ballenero indígena, cuyos aspectos
soci ales y cult urales se examinarán a cont inuación m ás en pr ofundi dad.

3. RECURSO S ALIMENTARIO S UTILIZADO S P OR LAS P OBLACIONES 
ÁRTICAS  DE AMÉRICA DEL NORTE

Dadas las condi ciones clim át icas y geográf icas que se encuentran a lati tudes el evadas, la
caza, la pesca y la recolección constit uyen la base de la pr oducci ón al iment ari a.  P ara las
pobl aci ones coster as, la mar  const it uye norm alm ent e una fuente más segura de al iment os que la
tundra sin árboles.

La r ecolecci ón es una acti vi dad estacional :  en pr im avera y ver ano se recogen en la baj amar
moluscos, er izos de mar  y al gas; en pri maver a se recogen huevos de aves; en ver ano, raí ces y
hojas tier nas de unas pocas plantas de tundr a; y en otoño,  bayas.  L a pesca tam bién es est acional: 
la pesca, con redes o arpones, de los peces anádromos cuando bajan por los ríos en prim avera y
vuel ven a sus hábi tat de agua dulce en otoño suele proporcionar  las captur as anual es de pescado
más import ante.   E n algunos lugares se pesca con redes en ot oño y verano en la mar , ríos o lagos,
y en invierno y pr im avera,  se pueden reali zar también algunas acti vi dades pesqueras con cebo o
ar pón haci endo agujeros en el hiel o. 
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No obst ant e,  con mucho la pr oducci ón al iment ari a más im por tante pr ocede de la caza de
ball enas.  L a fauna íct ica en l as regiones árti cas es escasa en comparación con la de zonas mar inas
templadas o de lat it ud más baja, y algunos peces mar inos abundantes (p. e. fl etán de Groenl andia)
o inver tebrados mari nos (p.e. camarones o cangr ejos)  se hall an en aguas más profundas y hast a
ti em pos bast ant e recientes no se podían pescar con la tecnol ogí a indígena.   En cam bi o, ani males
mi gr atorios de sangr e cali ente (incl uidas aves y bal lenas)  llegan con abundanci a par a alim entar se
de los inver tebrados marinos di sponi bles dur ant e la est aci ón.  Por  lo tant o,  en estas lati tudes
el evadas, razones bi ogeogr áf icas y tecnológi cas determi nar on que las sociedades humanas tengan
que depender  decisivamente de l os mamíf eros mar inos par a su ali mentación.

La caza de ball enas es gener alm ent e una acti vidad en mar abi ert o.  Aunque las ball enas se
ven dur ant e todo el año en algunas regi ones del  Ár ti co (p. e.  en la Bahí a de Hudson y en el 
Estr echo de Hudson),  la mayor part e de ell as se cazan desde la ori ll a del mar helado pegado a la
ti er ra fir me, en pri mavera, y en mar  abier to durante el  verano y el otoño.   Incluso cuando pueden
cazarse sólo durante unas pocas semanas al  año,  las bal lenas, al tener grandes dim ensiones, suelen
pr oporcionar  suficiente carne, grasa y mat tak [la pi el y la grasa adher ida] com o par a que formen
part e de la ali mentación dur ant e todo el año.  Los métodos de  alm acenamient o de los pr oduct os
de la ball ena son,  entr e otr os,  la congelaci ón,  ya sea en cámar as de hi elo construidas en el  suelo
perm anentemente helado,  o bi en en cabañas sobre el  suel o desde septi embre hasta el  final de abr il
en que la temperat ur a medi a del  ai re se mant iene inf eri or al  punto de congel aci ón.   La car ne
también se seca y el  mattak puede conservarse en aceite o bajo fer mentación controlada.   E l
matt ak de la ballena de cuel lo arqueado es notable porque puede al macenarse sin congelarlo
durante largos per íodos a temperat ur as frí as y no se deter iora. 

3. 1 Im portanci a de la ballena como ali mento

Se señaló en los Inuit una pérdida de vitali dad, así  como una mayor propensi ón a las
enfermedades y un menor  sent ido de bienest ar , cuando no comí an los alim ent os local es de
cost umbre.   Por  estas razones, en las encuestas sobr e alim entación real izadas en las comunidades
Inui t, se pr efi eren siempr e los al im ent os local es a los im portados.  Esto no quier e decir que a
muchos Inuit  no les guste la variedad de ali mentos importados o no locales, sino más bi en que
consideran su diet a muy incompl eta si no tienen acceso a sus al iment os tradi cional es (F reeman et 
al . 1998: 35- 39).

Entr e los al imentos tradicional es más pref er idos figura el  matt ak, cuya cal idad se cl asi fica
sobr e todo según la especi e,  la edad y el lugar  del cuerpo de la bal lena de donde pr ocede.   Est a
pr ef erenci a exi ste tant o ent re los niños com o entr e los adul tos (Wei n y Fr eeman 1992; Wein et  al.
1996).  El  matt ak es, por lo tanto, el manjar más apeti toso en la cocina Inuit.   T an gr ande es el
deseo del mi smo, que los ancianos Inuit  de la zona árti ca or iental  canadiense mani festaban una
pr of unda tri steza al  pensar que no volverí an a com er  antes de mori r el mat tak de bal lena franca
(considerado el  ti po más deseado),  si bien el matt ak de ball enas nar val  y beluga for ma par te de su
di et a norm al  hoy en día (F reeman et  al. 1998: 33,  37). 

Para los Inuit,  los ani mal es de que se ali mentan son parte integrant e de su identi dad.
“S om os lo que comemos”,  es un dicho muy fr ecuente en muchas sociedades de todo el mundo,
pero entre l os Inuit  es una ver dad prof unda: 

Las bal lenas son muy importantes para la población que las come...  cuando no tenemos en
nuestros cuerpos nut rientes de bal lenas, es como si fal tara una part e de nuestros cuerpos. 
(T ina Nest er , en F reeman et al.  1998: 39) .
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No hay pal abras para expresar el vacío que sent irí a si no tuviera mattak.. . no podrí a ni
si quiera i maginarl o,  es una parte de mí  mi smo. ( Anciano de Al aska,  en Ibid: 38).

Es evident e que hoy en día, lo mismo que en el pasado, los product os de ball ena si guen
teni endo una notable im por tanci a cul tur al para los Inui t.  L os ali mentos tradicional es son mucho
más que una mer a necesi dad nutr ici onal en un cl ima frío, ya que pr oporcionan una base duradera
para la identidad Inuit  en un moment o en que tantas otr as cosas están cambiando en esta er a de
gl obali zación.  Si n embargo,  no es sólo el  consumo de alim entos locales lo que se consi der a
im portante; es más, el act o de cazar , l a elabor aci ón, l a r epart ici ón y la comida en com ún satisfacen
am pl iam ent e muchas necesidades psi cológicas y espi ri tuales.  Es este compl ej o de act ivi dades,
necesidades,  satisfacci ones y norm as y creencias sociocult ur ales lo que constit uye la subsist encia,
térm ino muchas veces equipar ado con err or al  mero sustento o ci rcunstancia económi ca li mit ada
(F reeman 1993). 

Teni endo en cuenta lo que pr ecede,  es evidente que los ali mentos import ados que en los
úl ti mos ti em pos son cada vez más fáciles de consegui r en el Árt ico, sól o pueden complem ent ar ,
pero no sust ituir,  l a diet a tradicional  de l os Inuit .

4. BASE SO CIAL DE LA PRODUCCIÓN ALIMENTARIA Y F UNCIÓN DE LA
MUJER

La unidad básica de producci ón ali mentaria en la sociedad tr adi cional Inui t era el  hogar,
integrado gener alm ente por  los esposos y sus hi jos solt eros.   L os asent ami entos estacional es, que
en la mayorí a de los casos eran de tamaño pequeño,  consist ían en hogares de par ientes, y el
pari ent e más anciano en acti vo era el “líder ” del gr upo, si bien en la sociedad Inui t todos los
cabezas de fami lia mant ienen un al to gr ado de autonomía indi vidual .  Había una for ma mayor  y
más est ructurada de organi zación de los asentam ientos en las sociedades ball eneras Iñupiat  del
Nort e de Alaska, donde se necesitaba una sol idariedad de tri pul aci ón para la caza de ballenas
(Wor l 1980; véase St evenson 1997 donde aparecen or ganizaci ones sociales semejantes en
asentam ientos de poblaciones que cazan la ballena fr anca en el Árt ico canadi ense ori ent al) .

Los asentami ent os cambi aban de lugar  según las est aciones varias veces al año.  Se elegían
los lugares de cada est aci ón para tener  el  mejor acceso posi ble a im por tantes recursos
al im ent ari os, por ej emplo,  la cercanía a la ori lla del mar  helado (l ugar prefer ido para la caza) o a
lugares de emigración o al im ent aci ón de anim ales de caza.  Algunos lugares servían como
em pl azamient os tradi cional es de comerci o o para or ganizar cacer ías colecti vas en gran escala,
sobr e t odo de ball enas (Fr iesen y Ar nol d 1995; Lucier &  Vanstone 1995; McGhee 1974). 

Dent ro de cada hogar  Inuit , hay una divisi ón del trabaj o por  sexos, si bien la asi gnaci ón real
de las tar eas puede var iar  según cir cunstancias concret as.   Nor mal mente los hom bres cazan las
ball enas y las cor tan en trozos, mientr as que las mujer es pr eparan la carne y otras par tes
comesti bles par a el consum o (que puede incluir o no la cocci ón)  y para secar las.  En el  Ár ti co
canadiense oriental,  la carne roja de las ballenas se considera al im ent o hum ano sólo si  se ha
secado al ai re (de l o cont rario, se uti liza tradicional mente como al imento para los per ros).   No sól o
están divi di das por sexos las acti vi dades del hogar,  si no tambi én los conoci mientos tradicional es
que son im portantes en todos los aspect os de la adquisi ción,  el aboración y dist ribución de los
al im ent os.   No se ha anali zado ni compr endido plenam ent e t odo l o que la mujer I nui t contri buye a
la vitalidad socioeconómica de su comunidad (Nuttall  1998:  164) .

En algunas regi ones,  se considera a las mujeres fundamentales para el éxit o de la cacer ía. 
Por ejempl o,  entre los cazadores de bal lenas fr ancas en el  nort e de Alaska, se consi der a a las
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mujeres cocapit anas (o incluso capit anas) de las tri pul aci ones bal lener as,  aun cuando no est én
fí si cam ent e presentes durant e l a caza:

La mujer del  capit án ballenero es como un general.   Sus responsabi li dades son tan grandes
que el capit án no saldrá a cazar bal lenas. ..  la mujer del capit án. ..  es la principal  cazadora
de ball enas. .. Ella “trae” la bal lena. .. el la facil ita al  capi tán la caza de la bal lena.. . y se la
designa como “capitán de tripulación”. (Frank Long,  en Jolles 1995:  331; véase tam bi én
Bodenhorn 1990) .

El  a la sazón President e de la organización pol íti ca de todos los Inuit , la Confer encia
Ci rcumpolar Inuit,  reconoció de igual form a la impor tancia de la muj er cuando se dir igi ó a una
reunión internacional en 1995:

Gran parte del tej ido de nuestras comunidades y nuestras economías se debe a la fort aleza
y talento de nuest ras mujeres.. . creo que una vez más tendrí amos que ll evar con nosotros a
las muj eres a las reuni ones de la Comisión Ball enera Internacional , a las reuni ones de la
Convención sobre el Comercio Internacional  de Especi es Amenazadas de Fauna y Fl ora
Si lvest res [CIT ES] y a IUCN.   T endrí amos que dejarles hacer oír sus voces en las sesiones
de los Est ados Uni dos donde se trata la ley de protecci ón de los mamíferos mari nos.
(P ungowiyi  1995).

En el Árti co canadiense or iental, las mujeres solí an cantar canciones ball eneras especi ales
en la playa dur ant e las cacerías, ll amando a las bal lenas y facili tando así la labor  de los hom bres
para ar rastr ar las ball enas a tier ra.  Tam bi én eran com unes los actos de acción de gracias después
de una buena cacer ía (F reeman 1968).   E n 1991, en el  campamento de cazador es de ball enas
fr ancas en el Árti co canadiense occi dental , se organizaban danzas a rit mo de tambor,  en las que
part ici paban sobre todo las muj eres.   E stas danzas se organi zaban durante los prepar ati vos para la
caza y después del  desembarque de una ball ena.  Adem ás,  cuando se desem bar caba la ballena,  la
mujer del capit án,  conf orm e a la tradición, era la prim era en cort ar  tr ozos elegidos de la ball ena
para la comi da en común que se cel ebraba en el lugar  con la par ticipaci ón de unas 100 personas
reunidas par a este hist óri co acont ecimi ent o.   E n el Árt ico canadiense orient al,  en 1998, las
mujeres cant aban en la playa una canción tradicional  de celebración y acci ón de gr acias después
del buen desembarque de una bal lena franca.

Con los di st int os cambi os que se est án produciendo hoy en dí a en el Árt ico debi dos a causas
como la di sponi bil idad de muchos canales de tel evi si ón,  el  desarroll o polí ti co y la diversif icación
económi ca,  ¿siguen mant eni éndose en realidad estos aspectos tradicional es de la caza de ball enas?
Es indudable que se producen cambi os, especi alm ent e en algunos de los asentamientos más
gr andes y ur banizados donde se hal lan los centr os de autogobier no cr eados recientemente.  Si n
em bargo, el núm ero de tripul aci ones bal lener as sigue cr eci endo en las comuni dades que cazan la
ball ena fr anca de Al aska y los jóvenes siguen acom pañando a sus padr es en las cacerí as a lo lar go
de t odo el  Árti co canadiense.  Com o afi rmó un joven est udi ante de la Escuela Maani  Uluj uk en un
cent ro guber nam ent al  regional del Ár tico canadi ense ori ent al :

Quiero decir solamente que la caza de ball enas en la Bahía de Hudson es ya una parte
importante de mi vida aunque sea todaví a joven.   He cazado ball enas siempre desde lo que
puedo recordar,  con mi abuel o, mi padre, mis tí os y muchos otros parientes.. . L a bal lena es
muy import ante en las vidas de los Inui t.. . Cazarl a,  cocinarla o comerl a son actos
importantes para l a cul tura Inuit.   (Neco T owt ongie, en Freeman et  al. 1998: 43) 
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En situaci ones en que la caza es una actividad tan fundament al y signif icati va par a la
mayoría de los resident es,  muchos jóvenes si guen teniendo incentivos sociales para part ici par en
las cacerí as si empre que sus ot ros deberes se lo per mit an.   La caza de impor tantes especies
al im ent ari as, como gansos,  cari bú,  focas o ball enas,  facil it a a los jóvenes Inuit una incorporación
sencill a y emocional mente satisfactoria en l a soci edad de los adul tos.

4. 1 La i mportancia de comparti r

Una norma fundamental entre los Inuit, - como ciertamente entre muchos otros
cazadores-recolectores - es que los alimentos y otros bienes materiales esenciales se reparten
según sus necesidades.  Esta norma cultural está especialmente bien desarrollada con respecto a
la alimentación:  negar los alimentos es como amenazar la vida misma y, por lo tanto, se
considera un comportamiento peligrosamente antisocial.  La tacañería en general se considera,
negativa y, por el contrario, se valora altamente la generosidad.  Esta ética de compartir los
alimentos se mantiene muy sólida todavía hoy entre los Inuit:

Si empre compart imos aquí con nuest ros veci nos incl uso cuando tenemos sólo una pequeña
cant idad.. . Todos los [Inuvi aluit] quieren matt ak y carne de ballena franca.   Compartimos
los ali mentos con quienes no los t ienen.  Los Aklavi k cazarán [bal lenas francas] para todos
los Inuvialuit. ...  dist ribui remos la carne a todas las comunidades que lo deseen.  Siempre
compart imos nuestros al iment os.  ( Dorot hy Ar ey,  en F reeman et  al. 1992: 61) 

Hoy en día, com o los Inuit  viven cada vez más en com uni dades gr andes, muchas de las
cual es cuent an con más de 1  000 resi dentes, muchos de ellos no son pari ent es.  Eran los ví nculos
de parentesco los que en otr os tiempos est ructuraban las disposici ones for males para la
reparti ción.   P or el lo,  resulta hoy cada vez más dif íci l en las comunidades más gr andes compart ir
los ali mentos cazados de for ma efi caz en toda la com uni dad.  Esto ha hecho que se at ribuya más
im portanci a a la caza de bal lenas,  pues la magnitud cor por al  de estos anim al es ofr ece mayores
posi bil idades para la expr esión pl ena de la repart ición de los ali mentos en toda la com uni dad.
Cuando se tr ata de alim ent os obtenidos de animales de menores dimensiones (p.e.  focas, pescado, 
cari bú o gansos), los cazadores compart en todavía la caza con sus parientes,  vecinos y ami gos m ás
cercanos.

Un aspecto important e de la repart ición es que sir ve para fomentar  la conser vación del
recurso al  reducir  la necesi dad de que cada hogar se asegure si empre su pr opio ali mento.  Es
posi ble que los cazador es recoj an más de lo que necesit an para su pr opi o hogar,  porque otr os lo
pueden necesitar y las nor mas soci al es est im ulan la generosi dad, así  como por la apr obación
soci al que se deri va de la competencia en la caza.   Sin em bargo, est a difusi ón de la repar ti ción de
los ali mentos reduce ef icazm ent e la posibi li dad de desperdicios que puede causar el exceso de
sumi nistros ali mentarios, porque cada uno sabe que por no cazar  no va a quedar su hogar  si n
al im ent os. 

Hoy en día, muchos adul tos tienen que combinar la caza con otra form a de empleo que les
pr oporcionar á el dinero necesar io para com pr ar equipo y sumi nistros de caza.   L a nor ma de una
reci procidad gener al izada en la soci edad, que foment a el com por tam iento de reparti ci ón,  asegura
que los hogares de los asalariados que no pueden cazar nor malmente, reciban per iódicamente los
al im ent os local es necesari os como regal o de los cazador es,  a los cuales los asalar iados pueden
ayudar con dinero o con los sum ini st ros que necesi tan comprar para la caza.  Un estudio reci ent e
del Gobier no canadiense ha conclui do que el costo de la sust itución de la carne cazada local mente
con la car ne im por tada en las comuni dades aborí genes del nor te ascender ía en cada famil ia a más
de 10 000 dólar es canadienses [7 000 dólar es EE .UU.]  al  año (Gi lman et  al. 1997: 306) .  Estos
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el evados costos de sust ituci ón de los alim entos ponen de rel ieve la import ancia de estas
tr ansferenci as económicas entre los cazadores que di sponen de excedentes de ali mentos y los
cazador es saltuari os cuyos hogares pueden carecer de el los.

5. NO RMAS CULTURALES Y CONSERVACIÓ N DE LOS  RECURSO S

Como ej emplo de las consecuenci as de la reparti ción de los alim ent os para la conservaci ón, 
cabe señal ar  que, si  bi en la poblaci ón Inuvi aluit se ha dupl icado casi dur ante los últi mos veinte
años, el promedio de ballenas beluga cazadas cada año se ha mantenido casi  constante en unas
120,  incluso a pesar  de que dur ant e est e tiempo la tecnologí a de caza ha mej orado notablem ente. 
La beluga si gue si endo la especie al imentari a más apreciada en la región (Wein y Freeman 1992)
y,  pese al  número cr eci ent e de consumidores y a las mej oras en tecnología de la caza, el núm ero
de ball enas cazadas se ha mantenido est abl e sin que se hayan im puest o externamente cupos a
estos cazadores de ball enas Inuit. 

La carne, mattak y grasa de la bel uga siguen repar ti éndose en las comunidades y se enví an
como regal o a pari entes y am igos de com uni dades veci nas y,  l o que es más i mport ant e,  las nor mas
cult urales que aseguran la sost eni bi lidad de la caza no están amenazadas por  la moderni zación
regi str ada en estas com uni dades Inui t.  Las prácti cas de caza locales se hal lan fi rm emente bajo el 
cont rol  de l a comuni dad, y se basan en el respeto de la cult ura de la caza y de los recursos local es.
La util izaci ón sostenible de la im portante especie alim ent ar ia est á asegur ada sin necesidad de
cambiar  las prácti cas eficaces de conservaci ón indígenas que han per sistido dur ant e generaci ones.

Por ejempl o,  según estas prácti cas consuet udinarias,  una nor ma de caza,  incorporada
form alm ent e en la vi da de seis com unidades Inui t del  Ár tico canadi ense occident al,  impi de matar 
a la ballena beluga hem bra si va acompañada de sus crías o de ball enas jóvenes.   P or  consi guiente, 
cuando fuert es vient os causan graves turbulenci as en las aguas costeras poco pr ofundas donde se
cazan las ballenas, se suspende la cacería para que no haya probabil idades de matar a las beluga
hembras que puedan i r acom pañadas de una crí a a la que no se ve.

Es evident e que cual qui er si stema de “ordenación” exter ior  de la caza que pueda cambiar 
estas deci si ones est rat égi cas puede tener ef ect os negat ivos en la población de bal lenas beluga y,
ci er tam ent e,  en la conservación de la biodiversidad en gener al (ya que consi der aci ones análogas,
basadas en el respet o, se aplican en las poblaciones local es que cazan y pescan también ot ras
especies).   Por  ej em plo, una medida popular uti lizada por los técnicos est at ales par a la
“ordenación” de la pesca es la imposici ón de cuotas con el  fin de asegurar  la sost enibi lidad de las
capt uras.  Afor tunadamente, est a medida nunca se ha apl icado en esta región del  Ár ti co
canadiense.  Tampoco se im ponen “cuotas” a los Inuit  de Québec Árt ico, cuya población y
capacidad de caza ha aumentado lo mi smo que ha ocurr ido en el Árti co occidental , per o donde, 
como en ese caso, las capt ur as anual es de beluga se han mant eni do tambi én más o menos
constantes durante veinte años (en t orno a 270 bal lenas por año).

En los últ im os meses, se han el imi nado en todas las com uni dades cazador as de narval del 
Ár ti co canadiense or iental  las cuotas de caza impuestas desde el ext eri or,  y tambi én las rel ati vas a
la caza de beluga,  en algunas comuni dades de esta región.  E stas medidas han si do adopt adas por 
una junta regional  de ordenación creada reci ent ement e, que está tr at ando de descentr ali zar  la
regl amentaci ón de la caza de ballenas como m edi o par a m ejorar l as pr áct icas de ordenaci ón estat al
hast a ahor a consider adas ort odoxas y que han resul tado inadecuadas.  Una de est as insuf ici encias
es la relati va a obt ener una infor mación exacta de los resul tados de la caza especialmente del
número de ballenas no r ecuperadas después de ser arponeadas.   Devolviendo la responsabi lidad de
las buenas prácticas de caza de ball enas a l a organi zación de cazadores de cada una de las dist int as
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comunidades (como ha si do la pr áct ica en el Árt ico canadiense occi dental donde se insti tuyó la
or denación en común en los años ochenta) es probable que se reduzca al mínim o o incl uso se
el im ine complet ament e l a dif icultad de obt ener inf or mes exactos (p.e., Sti rl ing 1990).

5. 1 Am en azas cul turales y amen azas a l a con servación

En cont raposici ón con las medidas de conservaci ón basadas en la comunidad,  cult uralm ent e
informadas y socialm ent e aceptables que se apli can actualm ente en estas regi ones del  Ár tico
canadiense, ¿qué ocurri ría si el núm ero de ball enas que ha de capt ur ar,  por ejempl o,  la comunidad
Inuvial uit  del Árt ico occi dental fuera est ablecido por algún or ganismo centr ali zado de
or denación?  Si  se estableci era el  cupo en 125  bal lenas (promedio anual  capt urado en los dos
úl ti mos decenios),  esta ci fr a tendrí a que di vidirse en pri mer lugar ent re seis com unidades
ball eneras Inui t, cada una de las cuales tendrí a que asignar  después un número fij o de bal lenas
entr e un núm ero mucho m ayor de cazadores dentro de cada comunidad. 

Apar te de ot ras tensiones sociales que tal es asignaciones podrí an causar, las limi taciones de
ti em po o met eor ológi cas con que se encontr ar ía una persona que recibier a el per miso par a cazar
ball enas bel uga podr ían inducir la a adoptar una deci sión inadecuada con respect o a la caza.  Por
ej em plo, los retrasos que podrí an deber se a la necesidad de esperar condiciones más favorabl es
para la caza podrí an quitar al cazador la oport uni dad de uti lizar su permi so de caza en un
determi nado per íodo,  u obl igarl e a cazar en condiciones menos ideales.  Estas preocupaciones
pr ácticas y necesi dades soci ales apr emi ant es pueden amenazar  o com pr ometer  de otra form a las
tr adici ones bal lener as y l os resul tados de conservación conexos.

La afir mación que se oye muchas veces de que las cuotas, o se util izan o se pierden,  refleja
un aspecto deci didam ent e negati vo de la or denación a di stancia,  cuando ést a se mide tanto social
como culturalmente, y no sól o en tér minos geogr áfi cos.  Estas medi das de ordenación
inapropiadas y,  en muchos casos, mol est as pueden provocar reacciones con efectos negati vos en
el  r ecurso.  Por consiguient e, es im presci ndibl e reconocer  que la reglamentación de las cazas debe
ser una respuesta adapt abl e,  fl exi bl e y soci alm ent e inf orm ada, cuya finali dad y ef icaci a puede
comprom eterse gravem ent e si se adopt a a di st ancia de lo que la com unidad usuari a per cibe com o
real  y razonabl e(véase Townsley 1998: 58). 

En este estudio se ha teni do cuidado en evit ar el uso del térmi no “ordenación” ref er ido a las
pr ácticas de conservaci ón de los Inuit.   E l tér mino “or denación” implica manipulación, contr ol o
al guien que se encar ga de al go.   L a apl icaci ón de estos térm inos a l a r elaci ón de los seres hum anos
con la nat ur aleza es, para los Inuit , una forma bast ant e inapropiada de comprender  la relaci ón
entr e los seres humanos y los no hum anos [animales].   P ara los Inuit , la noción de que las
personas hum anas controlan la naturaleza no sól o es absurda,  si no tambi én despr eci able y
moralmente ofensiva.   E n realidad,  son est as di fer encias cul tur ales básicas las que causan muchas
de las dif icult ades que las “or denaciones” basadas en l a cienci a occidental han encontr ado al t rat ar 
de regl ament ar las acti vidades de caza.   Otr os probl emas se der ivan de evaluaci ones dif erent es
que los encargados de la ordenación est atales y los usuari os local es hacen sobr e el est ado del
recurso y sobre lo que debe hacerse al respecto.  Estos pr oblem as se tr atarán en una secci ón
post eri or de este infor me. 

5. 2 Cont rol  del acceso a los recursos

Pese a las diferenci as y dif icultades que se acaban de señal ar,  hay ahora un reconocimi ent o
cada vez m ayor en muchas par tes del mundo de que, además de los si st emas de ordenaci ón est at al
para reglamentar la uti lización de los recur sos, sigue habiendo si st emas indígenas o de ni vel local
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que median las int er acciones de las poblaciones locales y las especi es ali mentarias de las que
dependen.  E stos sistem as em plean si stemas de conoci mientos designados de di sti ntas for mas,
como “CI” [conocim ientos indígenas],  “CET” [ conoci mi ent os ecológicos tr adi ci onales] y CESOT
[conoci mient os ecológicos y sistem as de or denación tradici onales] (véase p.e., Freem an & Car byn
1988; Johnson 1992; Inglis 1993).  De esta form a, en el  nort e de Canadá y en Al aska,  los
esfuerzos para insti tui r nor mas más cooper at ivas de ordenaci ón (u or denaci ón en común) est án
em pezando a cam biar signif icati vam ente los sist emas de ordenaci ón estat al anter ior es (Hunt ington
1992; Notzke 1995;  Usher 1995; Freem an 1989;  Fr eem an et  al. 1998: 115ff ).

Un caudal consi der able de li ter atura ci ent íf ica pr oporciona ahora descr ipciones y análi sis
detallados de las di sposiciones inst itucionales de base comunit ari a que existen en las sociedades
humanas para regul ar  inter eses propi os desenfrenados y que, por  consiguiente, cont ri buyen a
hacer posi bl e una ví a soci al  or denada (p.e.,  NRC 1986; McCay and Acheson 1987; Ber kes et  al.
1989; Feeny et  al. 1990; Ost rom 1990; Bromley 1992).   Est o no equivale a negar  que se puedan
seguir uti li zando los recursos de forma insostenible, ni que al gunas personas puedan perseguir
únicamente sus propi os int er eses y tener com por tam ientos ant isociales.  Es más,  es posi ble que
haya personas o gr upos no local es que tengan pocos incenti vos o interés en mant ener la
sost eni bil idad de las bases de recur sos de otras poblaciones.

Si n embargo,  los ejempl os ci tados fr ecuent em ent e par a demost rar  esta ut ili zación
insostenible de los recursos son en muchos casos ejempl os que caract eri zan un desarr oll o
fr onter izo, econom ías coloni ales u otros casos de capit ali sm o indust rial (o est atal)  laissez-faire, o
si tuaci ones en que se han desmantelado,  ignorado o no apli cado der echos de propiedad indígenas
persist ent es (Berkes 1996:  94-95).   Est o ocurri ó, por ejem pl o, cuando intereses coloniales o
mercant iles eur opeos ll egaron y, poster ior mente, decimaron las poblaciones árti cas de ball ena
bl anca de Gr oenlandi a y leones mar inos en el  si glo XVI.   S in em bar go, serí a incorr ecto concl uir 
que los pescadores de subsistencia o pr emodernos fueron si em pre pr udent es en la ut il ización de
los recursos marinos (p.e. , McGoodwi n 1990: 49- 64) .  No obst ant e, pese a ejempl os di spersos de
ut il ización excesi va de los recursos por par te de poblaciones indí genas, hay tambi én una
abundante li ter atura que indica que en muchas soci edades hum anas asentadas, las relaciones de
los usuari os del recurso con los recursos local es están medi adas efecti vam ente por  inst ituci ones
soci ales que regul an ef icazm ent e la uti lización humana del  recurso (p.e. Ber kes et  al. 1989;
Fr eeman et  al. 1991; Dyer y McGoodwin 1994).

En un semi nario de la UICN sobr e la uti lización sost eni ble de los recur sos celebrado en
Br at isl ava, Checoslovaquia, en 1998,  los par ticipant es llegaron a la concl usión de que la
sust itución de sistemas consuet udi narios de tenencia por regímenes de ordenación impuestos por
los gobier nos (est at ales) ha ej ercido en gran medi da ef ect os perjudi ciales en la conser vación de la
bi odiversi dad.  El  tall er concl uyó que,  en los casos en que se han desarroll ado derechos de acceso
y tenencia bien defi nidos para la comunidad de usuar ios local, ha mejor ado notablemente la
sost eni bil idad de los recursos (Jenkins 1999: 75).   Las conclusiones del tal ler  de Brat isl ava llevan
im pl íci ta la concl usión de que exi st en dos (o más)  sist emas dif erent es de regul aci ón de los
recursos:  el sist em a de ordenación est atal occident al basado en medidas de base cientí fica y otros
si st emas indígenas basados en conj untos muy dif erent es de conocimi entos y modos de entender la
natural eza de l os recur sos y la form a en que deben conservar se. 

Las pol íti cas de ordenación est atales sobr e la uti li zación de los recur sos no pueden
entenderse sin hacer  refer encia a los sist em as exi st ent es de derechos de propiedad o tenenci a, que
a su vez ref lej an normas pol íti cas fundament ales exi stentes en la sociedad (Usher 1984:  389) .  La
noci ón de que una cosa se convi ert e en producto o pr opi edad sól o después de que ha sido
sometido al trabaj o manual  es común en el pensamient o occi dental.  Así,  por ext ensión, la
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natural eza silvest re, no suj eta todavía al  trabajo humano,  no es propiedad ni tiene un val or  real de
pr oduct o hasta que no ha sido apropi ada de alguna forma.  Esta concl usi ón of rece la justif icaci ón
bási ca a l a ordenaci ón est at al par a apr opi ar  los r ecursos en regím enes de “ordenación”. 

En cont raste con est e proceso euroam eri cano que concept ual mente tr ansforma las especies
si lvest res en productos o pr opi edad,  los indígenas usuarios de recur sos en Amér ica del Nor te
mant ienen concepci ones com pl etamente di fer entes.  De hecho, la disti nci ón fundamental
euroamericana entr e per sonas y recur sos (o entr e hum ani dad y natur al eza) com o se ha indicado
ya, o no exi ste o es menos pronunciada en la mayor ía de las visiones del mundo indígenas que en
la soci edad met ropol itana occident al .

En la mayorí a de las tr adi ci ones indígenas, las personas que vi ven en grupos social y
terr itorialm ent e def ini dos gozan de der echos y capacidad de acceder y util izar recur sos vi vos en
sus ter rit or ios con arr egl o a norm as sanci onadas social mente.  Las especies ali menti cias locales se
consideraban recur sos comunales cuyo acceso,  benef icios y responsabi lidades se com partí an entre
una com uni dad de usuari os.   El acceso era li mit ado sólo si  esta li mi tación se consideraba
necesar ia para mantener  la armonía soci al o conser var estos recursos para su ut ili zación f ut ura.

Por ell o, se necesit aba al gún sist em a que garantizar a l a sostenibi li dad de l a r elaci ón ent re los
seres humanos y los recursos para evitar una ut ili zación excesi va de éstos con efect os de tr ast orno
soci al,  por lo que al cabo del tiempo se adoptaban una ser ie de inst ituciones soci al es y nor mas
cult urales.  Si n embargo, una de l as cuest iones im portantes que se plantean es si estas inst ituciones
adaptat ivas que funcionaban bien en el pasado siguen si endo efi caces hoy en día para asegurar la
ut il ización sostenible de los recursos en ci rcunst ancias cam biantes,  tales como, ent re otr as, los
incenti vos económi cos para la comercial izaci ón de los recursos excedent es de la sati sfacci ón de
necesidades inm edi at as. 

6. ¿LOS  INCENTIVO S COMERCIALES  AMENAZAN LA SEG URIDAD
ALIMENTARIA?

Es necesar io exami nar brevem ent e la cuesti ón de la util izaci ón com er cial de los recursos
al im ent ari os en las sociedades bal lener as en pequeña escal a de Améri ca del  Nort e.  L a razón por 
la que debe afr ont ar se est a cuesti ón es la creenci a per sistente entr e muchos de los dedicados a la
or denación de las ballenas, de que las poblaciones indí genas han result ado o resul tarán
inevitablemente corr ompidas si se les perm it e comercial izar el int er cam bio de l os recur sos de vida
si lvest re que recolectan par a su subsistenci a (Freem an 1993) .  Aunque la razón exact a de est a
pr eocupaci ón o de sus consecuencias nunca se expone explícit amente, par ece que exi st e la
cr eenci a generalizada e incontr ast ada de que, una vez corr om pidas por el int ercambio de vi da
si lvest re para obt ener diner o, ser á prácti camente im posibl e contener  el  exceso de matanzas que,  se
pr et ende, segui ría i nevitabl emente.

Si n embargo,  hay muchas pr uebas de que ent re los Inuit de Canadá y Alaska exist e
real mente un inter és bastant e limi tado en em prender cualquier comercial izaci ón en gr an escal a de
recursos ali mentar ios import ant es para su subsi stencia.   L os Inuit  son conscientes de que es
posi ble que val ores fundam ental es de gener osidad y reparti ci ón de los alim entos cult uralment e
im portantes par a ell os quedarían com promet idos si tales recursos tuvier an un valor  crem atí st ico2.
                                                            
2 S in  emb arg o, lo s ballener os  I nu it de Gr oenland ia, y a sea q ue cacen d es de kayaks  co n r if les y  arp o nes de mano  o
desde arrastreros de acero equipados con cañones para arponear, regularmente ofrecen para la venta la carne y mattak    
d e ballena.  Es tas v en tas  p or  d inero  se r ealizan  tanto en mer cado s al air e libr e com o  en plantas  de elab or ación  d e
alimento s qu e d is tr ibu yen  la car ne co ng elad a env asada a lo s s up er mer cado s  y  alm acenes  d e to d o Gr o en land ia.  No
o bs tante, hay  q ue s eñalar  q ue el intercam bio  com ercial d e alimentos  deriv ad os  d e f au n a y flo ra s ilv es tr es y o tr os 
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La importancia económica de los al im ent os comparti dos resi de actualm ent e en el apoyo que
pr estan a un al to gr ado de reci proci dad entr e los pr oductores con benef ici os evident es par a todos. 
En real idad,  cualqui er cam bi o que ponga en peli gro el sist em a consuetudinari o se recibe con
notable oposici ón en las com uni dades.  Com o consecuenci a de ell o, los persistentes esfuerzos
real izados por los departamentos de desarr ol lo económico del  gobierno canadi ense par a foment ar
el  comerci o de productos ali menticios locales entr e los asentam ientos han tenido un éxi to muy
li mi tado dur ant e muchos años.  Cuando ha exi sti do un éxito comerci al , se ha tratado nor mal mente
de product os de fauna y fl or a silvestres no ali mentarios que se venden a com erciantes no locales
(p.e. marf il , cuer nos de reno, edr edones),  artí cul os al iment ari os que se venden a comer ciant es no
locales (p.e., truchas arpinas par a los rest aur ant es de ci udades más meridional es) , o alim entos no
tr adici onales ( p.e. cam arones, cangr ejos o f let án) .

Es signifi cativo que un estudio reci ent e del  Fondo Mundial  para la Natural eza (WWF ) par a
establecer  directr ices sobre la ut il ización consunti va sostenible de fauna y fl ora silvest res del
Ár ti co (incl uidos mamíf eros mar inos)  concl uyera que no hay ninguna just ifi cación par a dist ingui r
entr e util izaci ón de subsi st encia y uti lización comerci al de la fauna y fl or a silvestres en las
comunidades Inuit del Árti co canadiense occi dental  u or iental exam inadas en el est udio.   E l
informe concluí a que, en est as com unidades, había una filosofía, una serie de princi pios y un
marco inst it uci onal fuertemente or ientados a la conservaci ón en lo relativo a ordenación de
especies sil vestres de for ma sosteni ble (Cur tis y Ewins 1998a, 1998b).  Por ell o, en un futuro
pr evisi ble l as ventas comercial es de ballenas y ot ros r ecursos ali menti cios (permi ti dos en virt ud de
la l ey de pr otecci ón de los mam íferos mari nos de los Estados Unidos y en t odos los asentam ientos
Inui t canadi enses)  no consti tuyen una amenaza para la seguri dad al im ent ari a en est as sociedades
cazador as de ballenas en pequeña escala.

6. 1 Am en azas amb ien tal es para la segurid ad ali mentaria en el Árt ico

Pueden inf luir negat ivamente en la seguridad al iment ari a muchos cambios soci ales,
económi cos y am bient ales.  S in embar go,  este docum ento se centr a en los fact ores social es y
cult urales que pueden garant izar el for tal ecimi ent o de la segur idad ali mentaria haci endo que las
pr ácticas de ut ili zación de los recursos sean sost enibl es.   La hipót esi s de est e documento es que la
am enaza mayor para la seguri dad al im ent ari a en las soci edades ball eneras en pequeña escala de
Am ér ica del Nor te se deriva de práct icas de uso insostenibles que reducirán el acceso de los
consumi dor es a ali mentos tradicional es der ivados de la bal lena.   No obstante, se analizarán
br evemente otras amenazas potenciales para la seguri dad al im ent ari a:  (1) cam bio cl im áti co, 
(2)  contam inant es am bientales, y ( 3)  campañas de protección de los anim ales. 

Muchos cient ífi cos creen que el  cambio cli mático producirá los mayor es efect os en las
regi ones de alt a lat itud del  mundo.  En estos moment os,  resultan evi dentes en Alaska varios
cambios cl im áti cos que se consi der an el  resultado de la subi da de las temper aturas.  Por otr a part e, 
parece que el cambio cl imáti co ha pr ovocado un enf ri ami ent o en el Ár tico canadi ense ori ent al .
Si n embargo,  el  cambio cli mático no es nada nuevo en el  Ár ti co y muchos anci anos Inuit han
pasado decenios más cal ientes y más frí os durante sus vidas.   Con todo,  cual qui er cambi o inf lui rá
en la abundanci a y dist ribución de las disti ntas especi es al imentari as,  si endo favor abl e par a

                                                                                                                                                                                                
p ro du cto s lo cales , u tilizan do  m o neda danesa, h a existid o  en G ro en lan dia d es de h ace m ás de d o s sig lo s (Marq uar dt y 
Cau lf ield 19 9 6) ; la distinció n entre la caza p ar a o bten er ben ef icio s  eco n óm icos  y la in tegr ación  del din er o en la
s ociedad  cazado ra s e h a estud iad o en  otro s lug ar es (v éas e Ly n ge 1 99 2 : 43 - 48 ;  Caulfield  1 99 7 : 54 - 74 ).  En Can ad á y
A lask a, a dif er en cia d e G ro en lan dia, se u tilizab an ar tículos  co merciales  im po rtado s ( y no  d inero )  en el in ter camb io 
entre lo s In u it y  lo s co m er cian tes  ex tern os , y  d u rante u n per ío do  d e tiem po  m uch o más  b reve qu e en el caso  d e
G ro en lan dia.  En Can ad á, la u tilización  efectiva del din er o entre la m ay o ría de lo s I nu it em pezó  só lo  d esp ués  d e la
S eg un da Gu er r a Mu nd ial.
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al gunas de ellas y desf avorable para ot ras, mientr as que otr as es pr obable que no resul ten
af ectadas.   Es imposibl e predecir si  el  ef ecto net o de tal es cambi os perjudi car á o fort alecerá la
seguridad al imentari a.  Hay tam bién muchos científ icos que son escépticos sobre los modelos
cl im áti cos que const ituyen la única base par a predecir cuál ser á el tiempo estacional en fut uros
decenios.  P or ell o,  la pr edicción del efect o futuro del cam bio cl im áti co mundi al en la seguridad
al im ent ari a de las pobl aci ones árt icas es muy i nci er to por  el m oment o.

Entr e los contaminantes am bi ent ales figuran var ios compuestos orgáni cos (p.e., bif enilos
poli clorados, dioxina, clordano), metal es pesados (p.e. , mer cur io,  cadm io,  plom o) y
radi onucleidos.   T odos ell os pueden ent rar  en los cuerpos de los Inuit con los ali mentos que
consumen.  S e sabe que la pi el y el esperm a de la ballena conti enen alt os ni vel es de mercuri o y
ór ganoclor ur os liposolubles,  mi ent ras que ot ros teji dos cont ienen tambi én al tos ni veles de otros
cont ami nantes.  Si n embargo,  hasta el moment o no se ha detectado en los Inui t ningún aumento en
las tasas de mortali dad o cáncer, de defectos de nacimi ent o o de otr os def ectos toxi col ógi cos
adversos com o consecuencia de los muchos años de exposi ción a estos contam inant es (Middaugh
1994).  Esto no si gnifi ca que no aparezcan en el fut uro ef ectos negativos sobre la salud, pero
indi ca que los peores temores (resul tantes de pruebas en ani mal es,  técnica de reconocida
apli cabili dad discut ibl e a la salud hum ana) pueden ser inf undados (Ames y Gold 1995;  Dewai ll y
et  al. 1996: 16).   Lo que es quizás más import ant e es que actualm ente exper tos médi cos y
nutr ici onales asesor an a los Inuit  cont ra la susti tución de ali mentos import ados que se sabe ti enen
una menor im por tanci a nutr icional y sociocul tur al y a favor de los alim ent os fr escos local es
(Dewail ly et  al. 1994: 104; Gil man et  al. 1997: 345, 353, 361-366). 

Las amenazas derivadas de los prot ector es de los ani mal es,  independi ent ement e de si sus
acci ones se basan en los der echos de los ani mal es o en preocupaciones por el  bi enest ar de estos,
son más inmediatas para la seguridad al iment ari a de las pobl aci ones árt icas,  especialmente cuando
part e de est a seguri dad general  se basa en la caza y consumo de ball enas y otros mam íferos
mari nos.  Si n embargo, par ece que la mayor  amenaza de los pr otectores de los animales puede
em pezar  a reducirse por que el públ ico parece cr iti car cada vez más las reclamaciones exageradas
de que la caza conducir á a la exti nción de la mayorí a de las especies de bal lenas.   Se obt endrá un
mejor conoci miento del est ado de la población de est as especies como resul tado de los acuerdos
de ordenación en com ún que se están encargando de reglamentar la caza de bal lenas en Am éri ca
del Nor te. 

Ot ra al egaci ón de los prot ector es de las bal lenas es que la caza de ést as es innecesari a y
cr uel.  Muchos habit ant es de ci udades se sienten incómodos viendo las imágenes de la muert e de
cual qui er animal grande, y estas imágenes em oci onalm ent e conmovedoras seguir án
di st ribuyéndose peri ódi cam ente a los periodi stas de la prensa y televisión quienes indudablemente
las consider arán suf ici ent em ent e conmovedoras como para exponer las.  Para contr arr estar  las
campañas de los pr ot eccionistas será necesar io que las com unidades usuarias ofr ezcan
información obj eti va y act ual sobr e su necesidad de cazar ballenas de form a sostenible y tam bién
sobr e los esfuerzos que real izan par a reduci r cual quier  sufr imi ent o par a las ballenas (o la
percepción del suf ri miento) que entr aña la caza.  Exist e ahora la tecnología para asegurar  la
muer te rápida de las ballenas, lo que unido al mantenim iento de al tos niveles de tecnol ogí a de la
caza y educación del  públi co, perm it irá a éste llegar a sus propias conclusi ones sobre la
just ifi cación de l a continuación del  uso sostenibl e de las ball enas. 



191

7. CO NS IDERACIO NES  ÉTICAS INDÍG ENAS QUE AP OYAN PRÁCTICAS DE
UTILIZACIÓ N SOS TENIBLE DE LO S RECURS OS

Los esf uer zos de los defensores de los der echos de los ani males para introducir  cuestiones
ét icas en sus campañas contr ari as al  uso sugier en al  públi co en general  que lo hacen basándose en
moti vaciones moral es más elevadas.   Sin em bargo, las sociedades indí genas se basan también en
pr incipios morales y ét icos.   P or ej emplo,  entr e las di sposi ciones inst ituci onales que apoyan las
pr ácticas de ut ili zación sostenibl e de los recursos,  fi gur an normas prescr iptivas de conduct a
deri vadas de un si st ema de ética que ri ge las acti tudes y comportami ent o con respect o a los
recursos vivos. 

Una de tal es normas es que se cazan ani mal es para la al iment aci ón y sól o respondiendo a la
necesidad de al iment arse.  S i no hay esta necesidad,  no se caza.  Por supuesto,  la necesidad no es
sólo actual e inmedi ata, sino que en deter mi nadas estaciones puede haber necesi dad de recoger y
al macenar suminist ros en previsión de la escasez que habrá invariabl emente en otro perí odo del
año.   L os cazadores son también conscientes de las necesidades de ot ros que requieren también
al im ent os tr adi cionales. Com o afir maba Don L ong, un bal lener o I ñupiat:

.. . ¿por qué me hi ce capit án ballenero?  P or la oportunidad de ali mentar a la comuni dad... 
la ball ena es bási camente una ball ena comuni taria. ..  uno tiene el honor de aliment ar a su
comunidad. ..  no se va a cazar ball enas para tener ganancias propias;  es en beneficio de la
comunidad.  ( Don L ong, en Freem an et  al. 1998: 32) .

Ot ra norma ética es que debe evitarse el desper dicio3 de ali mentos.  Esto fomenta una
mayor r epart ici ón,  como se ha señalado ya.   Las et nografías pol ares est án ll enas de ref erencias a la
im portanci a atr ibuida a la generosidad y a garanti zar que ot ros tengan acceso a al im ent os
comesti bles en todo mom ent o,  im por tanci a que es aún muy evident e ent re los I nui t hoy en dí a: 

Cuando un cazador mata una ball ena, nunca se desperdici a su carne.   Cada uno obtiene un
trozo de bal lena para l a f amili a.  Dios puso las bal lenas al lí por alguna razón y la gente l as
ut il iza sabi amente.. . Si tienen demasiado,  dan lo que sobra para la gente que lo necesi te
(j oven alumno de enseñanza superior del  Ár ti co canadiense or iental , en Freem an et  al.
1998: 39). 

Una ter cer a nor ma es la de limi tar  el trastorno fí si co de la poblaci ón ani mal cuando se caza,
lo que puede expresarse como la necesidad de tener  siem pre en cuenta las consecuenci as del  acto.
Este respeto asegura que l os animales seguir án vol vi endo al mismo lugar :

Quienquiera que haya observado una caza de ball enas habrá vi sto el  poco trastorno que se
causa para cazar una gran ballena o varias ball enas pequeñas.  Aunque moment áneament e
se dist urbe al grupo real de ballenas, est as vuelven dí a tras día,  año tras año.  (I ngmar 
Egede, en Fr eem an et  al. 1998: 13) .

                                                            
3 El tér m in o " desp er d icio "  s ig nif icar á cos as  difer en tes en dis tintas  cu ltu ras.  Una p ers on a n o in d íg en a con sid er ar á q ue
u na b allen a cor tada parcialmente en tro zo s s ob re la p lay a es  un  " des perd icio"  d e alim en to s y , po r  lo tan to , alg o
m or almen te m alo .  Sin em b ar go , u n In u it lo con sid er ar ía mo ralmente m alo s ólo si ning u na d e las  p artes  d el an imal
m uerto s e utilizara para la alim en tació n.  La car ne y  o tro s tejid os  co mes tibles  qu e q uedan en el es qu eleto  n o  s e
" desp er d ician ", y a q ue o tro s ser es  n o  h um an o s (p .e., gav io tas , zo rr o s, cr us táceo s y, a tr av és del r eciclad o d e to da la
m ater ia or gán ica, h asta las  f ocas y b allenas ) ob tienen alimen to s del anim al m uer to .  (V éase tamb ién  F ien up -Rior dan
1 99 0: 1 7 4- 17 5 ;  F reeman et al. 1 99 2: 67 ).



192

Una cuarta creenci a predom inant e es que el  éxit o en la caza se der ivará de que el cazador,  y
fr ecuentem ente otr os de su fami lia o comunidad,  respeten a los ani males (F ienup-Ri or dan 1990:
172,  184-187; McDonald et  al. 1997: 6).   Est e r espet o incluye el no abusar del animal y r educir  al
mí ni mo su sufri mient o.  Los cazadores expert os conocen la im por tanci a de reduci r el suf rim iento
de l os ani males y cómo cazar  de esta forma:

No habí a ningún temor al tratar de matar una gran ballena. ..  Mi  padre.. . sabía el lugar
exacto donde cl avar el arpón.  Remaría junto a la ballena,  mirando atentamente su cuerpo.
Hay un lugar debaj o de la espina donde se puede ver un movimiento. ..  y es dónde está el 
ri ñón y es el único lugar donde se puede arponear a sal vo. .. . Se hacía est o cui dadosamente
y tranquil ament e y es sorprendente que la ballena ni  si qui era sabí a que la iban a matar.
No habí a ninguna lucha.   E ll a seguía nadando.  Nosot ros la seguíamos...  hast a que moría.
(Jim  Ki labuk, en F reeman et  al. 1998: 77- 8) 

7. 1 La i mportancia del  resp eto y la reci procid ad 

En efecto,  entr e las poblaci ones indígenas del Árt ico, est os di sti nt os preceptos éti cos sobr e
los ani mal es y la natur aleza pueden expresar se con l a noci ón de “r espet o”. 

La palabra respect o es la cl ave para comprender la fauna y flora sil vestres y el medio
ambi ent e. Si  no hay ningún respeto surgen los problemas ambi ent ales. .. el respeto hacia la
natural eza es necesario para tener aliment os y llevar una buena vi da (L ucassie
Ar ragut ainaq, en McDonald et  al. 1997: 5)

El  respeto se considera fundamental ent re estas pobl aci ones indígenas para mant ener una
relación sal udable entr e los seres humanos y no humanos con los que se com parte el  ambi ent e. 
En tiem pos anteriores, era totalment e apropi ado considerar  esta relación com o de signif icado
reli gioso y muchos Inui t lo creen así todaví a hoy.   La ant ropól oga Carol Zane Joll es, escr ibiendo
sobr e los actuales ball eneros Iñupiat, ha obser vado que los especi al ist as ti enden a destacar 
si mplem ent e la impor tancia de las ballenas para la subsist encia, sin señal ar  tambi én su igual
im portanci a "como un elemento de ident idad sociorel igi osa prof undament e incorporada y
valorada.. . [por lo cual] la caza de ballenas sati sf ace necesidades frecuent emente identif icadas
como religiosas, espiri tuales y/o psicológicas,  así como físicas " (Jolles 1995: 334; véase tambi én
Fr eeman et  al. 1998: 53- 56).

La reci proci dad general izada (que asegura que los mi embros de la sociedad recibirán
si em pre los ali mentos cuando los necesi ten) que se encuent ra normalm ent e en las soci edades
nati vas am er icanas se exti ende tam bi én a los seres no humanos.  De esta form a, los cazador es y
sus fam ili as ti enen obl igaci ones con respect o a estos seres no hum anos que les sum inist ran
al im ent os y sat isf acen otr as necesidades y que,  a su vez, estos seres humanos corr espondan
aceptando ser capt ur ados por  personas humanas vali osas.   L as muchas for mas de demost rar  este
valor por medio del respet o incluyen el  cumplim iento de las nor mas éticas anter ior mente
indi cadas,  p.e. , lim itar la caza a las canti dades necesari as para satisfacer  necesidades ali mentar ias
legí tim as y reduci r prácti cas derr ochadoras por  medi os com o el desar rol lo de la técnica de caza,
reduciendo así el númer o de ani mal es heridos que escapan y se pier den.  Es evident e,  por lo tanto, 
que los beneficios para la comunidad humana result antes del hecho de que los cazador es tengan l a
más alt a técnica contri buyen a la conservaci ón de im por tantes anim al es ali mentarios par a la
comunidad y,  por l o tanto,  garanti zan direct a e indi rectam ente su segur idad ali mentaria.

Adem ás del  respeto que debe tenerse hacia las ball enas en relación con la caza,  la
celebración del  regalo del  alim ent o que sust ent a la vida, que la bal lena ha hecho a la com unidad,
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debe expresarse de form a apr opi ada después de una buena campaña de caza.  Este aspecto se halla
muy elabor ado en var ias comunidades bal lener as Iñupi at en el  Norte de Alaska, donde exi sten
ceremonias como apugaut i (la recogida de la embarcación ball enera al  fi nal  de una buena
campaña de caza de prim avera), aniruq y qi nu (l os festi vales de cola de ball ena celebrados en
pr im avera y otoño,  respect ivamente),  qagruq y nalukat aq (l as pr incipales fiestas de toda la
comunidad al  fi nal  de la cacerí a, que incl uyen el manteo uti lizando com o manta la pi el de morsa
de foca barbuda que cubre la em bar cación bal lenera).   S e bai lan bail es tradi cional es al  son del 
tambor y se sir ven plat os de ballena especiales (p.e. mi ki gak, mattak fer mentado y el cor azón y
ot ras part es de la ball ena) (Maggi e Ahm agoak, en Jol les 1995: 327- 328; Freem an et  al. 1998: 73, 
79-80). 

Esta necesidad de respeto exige no sólo las medidas apr opi adas,  si no tambi én la refl exi ón
apropiada.   Por  el lo, al organi zar  la caza, se consi der a inapropiado que el cazador crea que va a
tener éxit o o que la operaci ón ser á fácil y rápida, o que cazar á un det erm inado número de
anim ales.  E stos pensam ientos impl ican que los ani males carecen de capacidad para decidir por sí
mi sm os si pr esentarse o no al cazador (Fienup-Rior dan 1990: 169, 172-3;  Turner 1991) .  De esta
form a, par a explicar  la ausenci a i mprevist a de bal lenas fr ancas en l as cer canías de un cam pamento
ball enero Inuvi aluit  en 1991, l a m uj er de un ballenero expli có: 

No tienes que deci r que vas a conseguir un animal en una ocasión det erminada, si lo
quieres o di ces que lo vas a conseguir,  no tendrás éxit o.. . Si ell os quieren entregarse, lo
harán, si no lo quieren, no tendrás ningún éxit o. ( Dorot hy Ar ey,  in F reeman et  al. 1992: 57) 

Por est a razón cuando la bur ocr aci a gubernam ent al concede permi sos para que los
cazador es “capt uren” una bal lena en una determi nada ocasión,  puede resultar est o mor alm ent e
pert urbador par a qui enes continúan creyendo fir mem ente en los preceptos y cr eencias
tr adici onales de l os Inuit .

La util izaci ón en forma apropiada del alim ento procedente de la caza se considera agradabl e
para el  anim al que se ha ofr eci do para esa finalidad (Wenzel  1991:  139) .  Esta idea da lugar  a la
cr eenci a predom inant e entr e los cazador es de que es necesari o seguir  cazando a los anim ales
al im ent ari os para que éstos se conserven sanos y abundantes,  porque sól o cazándolos el cazador
demuest ra respeto mediante el ejer ci cio de apropiados ritual es de caza y prácti cas de repart ici ón
de alim ent os.

Ot ra razón por la que los cazadores no creen que reduci endo la caza se promover á
ef icazm ent e la recuperación de una pobl aci ón escasa de ani males es que ést os, en cuanto seres no
humanos, poseen un espí rit u (i nua) que tiene que liberarse después de la muer te antes de que ot ro
anim al pueda convert irse en un ser  vivi ent e.   P or lo tanto, desde este punto de vi st a indí gena no
ti ene sent ido dejar de cazar  cuando los anim ales son escasos local mente, por que cesan de liberar
sus espíri tus ( Fienup-Rior dan 1990: 72- 74,   171).

7. 2 La b ase de l a u til izaci ón sostenib le de los recursos en  las region es árticas

La util izaci ón sostenible de los recursos bi ológicos ti ene una lar ga hi stori a en el Árt ico, y se
ha basado en si stemas de tenencia indígenas de base com uni taria e indudabl em ent e en la rel at iva
escasez de l a pobl ación humana.   S in em bar go, como t odas las regiones árti cas han si do som et idas
reci ent ement e a si st emas occidentales de ordenación est atal de base cientí fi ca y han registr ado un
aumento de l a pobl ación humana,  se habl a con mayor  f recuenci a de preocupaciones por la escasez
de los recur sos, la sobreexplot aci ón y el peligro de extinci ón de especies (p.e. Macpherson 1981;
Theberge 1981; Ludwi g et  al. 1993; Fienup-Rior dan 1999). 
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En algunos casos, las afir maciones sobr e la uti lización excesiva de los recursos result an
conf usas par a sus usuar ios efectivos, los cuales, estando cerca de los recur sos y en buena
comunicaci ón con otr os usuar ios, no per ciben estos problem as:

Como Inuit , sabemos que hay ani mal es que desaparecen por períodos de ti empo.   Hemos
sabi do de nuest ros anci anos. .. que ocurre esto con todos los mamíf eros [mari nos], incluida
la ball ena beluga.   Un día hay muchos, después desaparecen por un período y,  más tarde, 
vuel ven. ( Si meonie Akpi k, en McDonal d et  al. 1997: 6). 

Los ancianos di cen que cualquier tipo de ani mal es se va por un período pero,  según el
gobi erno, los animal es est án di smi nuyendo.   Para los Inuit , se han marchado,  pero no
di sminuyen.. . Por lo que hemos oído,  solía haber muchas morsas aquí.   A hora no hay, pero
no se han ido.  Sólo se han desplazado. .. en nuest ra comunidad hay un lugar llamado
Ul li kul uk donde apenas sol ía haber ninguna morsa.  A hora hay muchas.   E l gobierno di ce
que se est án extinguiendo,  cuando realment e sól o se han trasladado. (Peter  Al ogut,  en
McDonal d et  al. 1997: 46)

Los Inuit señal an tambi én que, pese al aum ento de su pr opi a población, la demanda local  de
al im ent os si lvestr es ha di sm inuido desde épocas anteriores en que cada hogar  mantení a un gran
número de perros de tri neo y exist ían o se util izaban m ucho menos al imentos import ados. 

Según un equipo de científ icos sociales que est udi ar on la ut ili zación sost enibl e de
mamí fer os marinos,  hay cinco cr iteri os impor tantes que deben cumpl ir se par a que la util izaci ón
del recurso sea sost eni ble al cabo del tiempo ( Young et  al. 1994).  Estas cinco condiciones son: 

1. El  grupo usuar io debe comparti r víncul os sociales y cult urales comunes que
sati sfagan una var iedad de aspectos no mat er ial es de la vi da cotidiana. 

2. El  grupo usuari o debe actuar  dentr o de una dist ancia razonable de su comunidad
resi dencial y dent ro de un t err itori o i denti ficabl e. 

3. Las prácti cas de caza deben ser  soci alm ent e reproductibles al cabo del tiempo, lo que
si gnifi ca que los conocimi entos locales (i nclui das las nor mas y cr eenci as)  se pasan
or di nar iam ente de una generación a otra dent ro de la mi sma comunidad.

4. Las prácti cas de caza deben ser  valoradas por los mi embros de la com uni dad en
muchas dim ensiones, lo que signifi ca que tal es práct icas deben tener , entr e otr as
cosas, un si gni ficado hist ór ico, social , económ ico, nut ricional , sim ból ico, est éti co,
ceremonial  y espir it ual .

5. Reconocer que los cambi os en las especi es recur so y en el am biente total pueden
ocur rir  independient emente del consumo de or igen hum ano, y el seguim iento de las
complej as necesidades humanas y de los recur sos debe ser continuo,  de form a que
puedan efect uar se cambi os adapt adores y soci alm ent e equitati vos en las práct icas
corr ientes.

8. BUSCAR UN ACUERDO:   EL ENF OQ UE DE ORDENACIÓN EN CO MÚN

La i mportancia de la or denación en común es que tr at a de i nstit uir  un r égi men r egl am ent ari o
sensibl e a las cinco condi ci ones mencionadas, a la vez que hace intervenir  plenament e a los
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usuarios locales en las acti vidades de ordenaci ón y los pr ocesos de adopci ón de deci siones.  Por
el lo, las juntas o comi tés de ordenación en com ún suelen inclui r miembr os de las com uni dades
usuarias que resul tarán af ectadas por las decisiones de la junt a, así como de los depar tam entos
gubernamentales competentes.   De est a form a,  se espera que las medidas adopt adas por  la junt a
estén cult ur alm ent e inf orm adas y se benefi ci en de la compr ensión de los conocim ientos indí genas
y de los sistem as occident al es de base cient ífi ca. 

Pese a est as ventajas potencial es con respecto a muchas di sposi ciones de ordenación est atal, 
la ordenación en com ún no const ituye una panacea y sus insuf ici encias son señal as
fr ecuentem ente tanto por las comunidades usuari as como por  l os depar tam ent os guber namental es.
Si n embargo,  exist en ci ert am ent e ejempl os de éxito en la ordenación en com ún: la Com isi ón
Ball enera Esqui mal  de Alaska [AEWC],  estableció en 1977 unas di sposi ciones de ordenación en
común de la caza de la bal lena franca en Alaska, que se consideran como un caso de éxit o
(F reeman 1989; Freem an et  al. 1998: 123; Jol les 1995: 318ff) .

Existen también junt as de or denaci ón ballenera en común en el Árti co Canadiense
(Goodman 1999).   E st os mecanism os administ rativos concr etos se han deri vado de concesiones
de recl amaci ones de tierras,  en muchas de las cual es se han devuel to sectores de gobier no a los
beneficiar ios.  De esta form a, un Comit é conjunto de or denación pesquer a se encarga de regul ar la
caza de todos los mamíf eros mar inos y las actividades pesqueras en el Árti co Canadiense
Occi dental , mientr as que la Junta Nunavut de or denación de la fauna y flor a sil vestr es tiene una
responsabi li dad anál oga con respecto a la caza,  pesca y recolección  con t rampas en todo el Árt ico
Canadiense Cent ral  y Or iental.  Estos dos or ganism os son f undam ent al mente consulti vos, com o lo
son todos los organi smos de ordenaci ón en común, que pr est an asesoramiento a un mi ni sterio del
gobi erno federal que da su aprobación.  Si n embargo,  en el  mandato de estos dos acuerdos de
recl amación de tierr as,  el  mini str o tiene pocos moti vos para no tener en cuenta el  asesorami ent o:
la conservación y la segur idad públi ca const ituyen la única base par a que el  mi nistr o no acepte las
recomendaciones de las juntas y debe facil it ar por  escr ito las razones de su actuaci ón en un pl azo
especif icado.  Hasta ahora el mini st ro ha acept ado el asesor ami ent o par a per mit ir la reanudación
de la caza de la bal lena franca en el Árti co Canadiense occi dental  y or iental, y par a elim inar las
cuot as feder ales a la caza del nar val, así  como las cuotas que se aplicaban ant eri or mente en
al gunas comunidades cazadoras de bel uga.

Con respecto a est e asesor am iento,  cabe pr egunt arse cóm o pueden los conoci mi ent os
tr adici onales indí genas mejorar  el  asesorami ent o de base cientí fica de los técnicos est atales que
anteriorment e inform aban al minist er io feder al.   L a base par a responder  a esta pregunta es
reconocer que es dif íci l de obt ener y cost osa l a i nf orm aci ón sobre l a composici ón,  l a dinámi ca y l a
identidad de la pobl aci ón ballener a,  que hace falt a par a gar ant izar la uti li zación sost eni bl e de las
pobl aci ones de mam íf eros mar inos.  E sta si tuaci ón ll eva a casos en que las deci siones de
or denación se toman basándose en dat os muy inci ert os, frecuentemente no superiores a las
ll am adas “conjetur as razonables” hechas por el per sonal  ci entíf ico.  Si  tales “conjetur as” dan lugar 
a decisiones que provocan di ficult ades a los usuar ios locales y, además, si los resultados de los
ci entíf icos se oponen a las per cepci ones de los usuarios locales sobre la si tuación de los recursos
locales, los confl ictos son inevit ables.  El  caso de la Comi sión Bal lenera Esquimal de Alaska
indi ca la evolución de est e problema y su posible solución.

8. 1 Organizaci ón  en  comú n d e l a caza d e bal len as francas en  Al aska

En 1977, cientí ficos del gobier no de los EE. UU.  avisaron a la Comi si ón Mar inera
Internacional [ IWC] que la pobl aci ón de ball enas f rancas ( Balaena myst icetus) er a m uy pequeña y
que el aum ento de la caza por part e de los ball eneros indí genas de Alaska estaba impidi endo la
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recuper aci ón de esta poblaci ón gravemente agotada.   La IWC respondió im poniendo una cuota
cero a la pesca.  La base de esta pr ohi bición, es decir , la est imaci ón de la poblaci ón ent re 600 y
1  200 ball enas,  fue discut ida por muchos cazadores que aducí an que la pobl ación er a de unos
7  000 i ndi vi duos, tamaño que, a su j uicio,  no r esult arí a com promet ido por el  ni vel  actual de caza. 

La informaci ón uti li zada por  los cientí ficos guber namental es para calcular  la pobl ación de
ball ena fr anca se obtuvo col ocando observadores en la oril la del mar  helado a fin de contar las
ball enas que em igr aban nadando a través de los pasos de agua li bre cerca del  extremo del hielo. 
La razón por  la que los ci entíf icos creyer on que est a técnica les daría el  número adecuado se
basaba en su conocim iento de que, como las ball enas necesi tan aire para respirar, todas nadarían a
tr avés del  agua abierta que encont raran.  Durante la em igr ación de prim avera, hay pasil los de
aguas abiert as en la costa nort e de Alaska norm alm ente en los siti os donde el hiel o del  Océano
Ár ti co que se mueve ent ra en contact o con el  hi elo de tier ra.  Es en este punto de cont act o donde
se producen trozos de aguas abi ert as y donde se ve r espirar a l as ballenas y focas.

Los bal lener os Iñupi at discutieron a los cientí ficos varios puntos, ent re los cual es fi gur aba l a
observación de que las bal lenas fr ancas no emigran solamente por los estrechos pasil los de aguas
abiertas y que el período en que los obser vador es estuvier on sobre el hiel o no cor responde a la
duración tot al de la em igr ación de prim avera de di chas bal lenas.  Los ball eneros saben que, al
menos, a un centenar  de ki lómet ros del lugar  donde se colocó la lí nea de observadores, había
zonas de aguas abi er tas lejos del hi elo de la cost a donde se hallaban los obser vador es y que,
adem ás,  podí an encontrarse en el hielo del  mar muchos aguj er os hechos por las ball enas francas
para respi rar.  Am bas seri es de observaciones i ndi caban que el censo reali zado de la pr oporción de
ball enas que el egí an em igr ar  dentr o de un tr amo li mi tado de aguas abier tas, de anchura inf er ior  a
ci en metros,  podrí a no dar  una est im aci ón razonabl e de la población tot al de ballenas francas que
em igraban. 

Los cazadores señalaron asim ism o que la part e inferi or de los hiel os marinos del Océano
Ár ti co es muy desi gual debido al r oce cont inuo con el agua sobr e l a que fl ot an dur ante los m uchos
años.  Est a desigual dad cr ea gr andes bolsas de air e que ut il izan los mamíf er os mar inos adapt ados
al  hiel o, entre los que fi guran las bal lenas fr ancas.  Además, la super ficie del hielo se rompe
cont inuament e debi do a que las presi ones de su movim iento later al cr ean enor mes tensiones que
pueden ali vi arse sol amente con fract uras.  Después de estas fracturas en la superf icie del  hiel o, se
forma rápidamente nuevo hielo.  Sin embargo, durante uno o dos días el nuevo hielo se mantiene
relativament e delgado en com par aci ón con el de muchos años que tiene un espesor  de dos o tres
(o más)  metr os.   Cuando esta nueva form aci ón de hi el o tiene sól o unos 20 o 30 cent ím etr os,  la
ball ena fr anca presi ona cont ra él y lo rom pe.  En estas form aci ones recientes se pueden identif icar
fáci lmente aguj eros con los car act er íst icos cri stales de hielo for mados por la respi ración de las
ball enas, lo que inf orm a a los cazadores de que las bal lenas em igr an hacia el este en un frente que
es potenci al mente centenar es o mil lares de veces más am pli o que la zona que se est aba
observando.

Los cazadores saben que, después de que los observadores dej an los hiel os marinos por
razones de seguridad al  fi nal de mayo, ell os si guen viendo a varios centenar es de ki lóm etr os al 
oest e ball enas francas que siguen em igr ando hacia el  este.   De hecho, para l os bal lener os del nort e
de Alaska,  hay tres olas de migración de bal lenas fr ancas,  y sólo una de ell as es obser vada
parcial mente por los obser vador es del gobi er no.   S i no se aplica ningún fact or de correcci ón a sus
observaciones, la estim aci ón de los cientí fi cos de unas 1  000 ball enas francas era clar ament e
insi gni ficante. 
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Tr as el  establecim iento del régimen de ordenaci ón en común de la bal lena franca, se
ut il izaron los conocimi ent os de los bal lener os sobre el  comport ami ento y la biología de las
ball enas par a crear un progr ama ci entíf ico de invest igación y seguim iento más sati sf act ori o. 
Como ha observado el  Jefe Ci ent ífi co de la AEWC:

Trat amos de combinar los conoci mient os local es con los cient ífi cos.  Probabl emente el
mejor ejempl o de ell o se tuvo en 1981, cuando tuvo l ugar el proceso de recuento.  Entonces
di señamos básicament e todo el programa de investigación en torno a lo que nos dijeron
unos pocos veteranos cazadores esqui mal es y,  en part icular un hombre, Harry Brower
Seni or.   M e echó cariñosamente el brazo sobre el hombro y me expli có cómo se mueven los
animales a t ravés del hiel o.   E sto no t ení a mucho senti do para un bi ólogo ordinari o,  porque
nuestro punt o de vista es "t engo miedo del  hiel o; estoy seguro de que las ballenas también
lo tienen" .  Pero en reali dad, est as ballenas no tienen mi edo del hi elo y esto es lo
fundamental.   É l lo sabía y nosotros no.  Hemos dedi cado unos catorce años de
investi gación y muchos,  muchos mil lones de dólares para determi nar si tení a razón o no,  y
la t ení a en todo moment o. ( Dr . T hom as Al ber t,  ci tado en Freem an et  al. 1998: 121)

8. 2 Haci a l a ord enación com ún de la belu ga en el  Ártico Ori ent al  Canad iense

Se produjo un desacuerdo sem ejante entr e los cazador es local es y los ci ent íf icos
gubernamentales en el Árti co Canadiense Or iental con respect o al com por tam iento y las cifr as de
la pobl aci ón de la ball ena beluga (Delphinapt erus leucas) (F reeman et  al. 1998: 132-135) .
Reci ent es obser vaciones desde satéli te han apoyado el punt o de vista de los cazadores de que las
beluga exi st ent es en Cumberl and Sound no son necesar iam ent e una pequeña pobl aci ón resident e, 
si no que las ballenas vist as una vez en el  extr emo del paso son una par te pequeña,  limi tada a ese
hábi tat , de una gr an poblaci ón de beluga que ocupa una gran ext ensión.  Según los cazadores
locales, el grupo de unas 500 ball enas contadas por los ci entíf icos en el extremo del estr echo es
sust ituido constantemente por otros ani mal es que llegan, los cuales son sust ituidos a su vez,
real izándose un pr oceso que continúa durante toda la estación.  Los cazadores pueden di sti nguir 
di st int os gr upos de bel uga por las caracterí sti cas de la piel, la morfología y la forma de nadar y
sumergi rse.

Adem ás,  los cazadores observaron que la pobl aci ón de unas 500 belugas cont adas por  los
ci entíf icos en 1990 era mayor que la contada en 1986, pese a que habían cazado más de
400  bal lenas en los años transcurr idos.   E nt onces,  pregunt aban ¿cómo es que las acti vidades de
caza iban a conducir  a la extinción de est a población en los si gui entes cuat ro o cinco años,  como
pr et endían l os cient ífi cos del gobierno?

Lo que per mi te confi ar en la infor mación ambiental  que los usuarios aportan a los debat es
de ordenación en com ún es la pacient e y detallada obser vación de l os recur sos que han real izado a
lo largo de muchas estaciones, aum entada con las observaci ones reali zadas en ti empos antiguos y
tr ansmi tidas de generación en generación.  E l valor de las observaci ones de los Inui t resi de en su
conocim iento del com por tam iento y relaciones ecológi cas del ani mal ; su debil idad puede residir
en la eval uación cuanti tat iva del tamaño de la población.  S in embar go,  como demuest ra
am pl iam ent e el ejemplo de las ball enas francas de Al aska, cuando se trata de mamíf er os mar inos
di fí cil es de ver, las eval uaciones cuantit at ivas pueden ser tot alm ente equivocadas a menos que se
combinen con un pr of undo conoci mient o del comportami ent o de los anim ales.  E l proceso de
or denación en común tiene el  potenci al de pr oporci onar est e conoci mi ent o más compl et o que es
condici ón im presci ndibl e par a l a uti lizaci ón sosteni ble del recurso. 
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9. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La cuestión de la segur idad ali mentaria de los bal lener os en pequeña escal a de Améri ca del 
Nort e depende en gran medi da de la cont inuación de la util izaci ón sostenible de las poblaciones
de ball enas que cazan.  A su vez, esta sostenibili dad depende de que estas soci edades sigan
mant eni endo una seri e de i nstit uci ones,  pr ácticas y nor mas soci ales y cult ur ales que hasta ahor a se
mant ienen operativas y efi caces.

Es fundament al la im por tanci a de que las sociedades bal lener as sigan valor ando de forma
mult idi mensi onal los recur sos que cazan.  Por lo que respect a a las sociedades incluidas en est e
estudio, est o es evi dente:   se val or an las ball enas,  en part e, por que propor cionan alim ent os
esti mados,  pero también por var ias otras razones.  E n medi da si gni fi cat iva, se val or an alt am ent e
las bal lenas debido a la sol idaridad social,  bi enest ar físico y psicológico y sent ido de seguri dad
que se der ivan de la buena caza y de la el aboración,  di str ibuci ón,  consumo y celebración de ell a.

Los aspect os cerem onial es de la caza de ball enas son tambi én im por tantes por  varias
razones cult urales y espir it ual es y no deben consi derar se como mer as actividades recreativas o
ar tí sti cas tradici onales.  L as cel ebraciones reali zadas en conexión con la caza de ball enas son
im portantes debido a su anti güedad y a la forma en que conectan poderosament e a las
generaciones que par ticipan en ell as con las gener aciones pasadas que real izaron cer emonias
idénticas.   En est as ocasi ones,  se recuerda y honr a a la bal lena por  su apor tación a garanti zar  la
cont inuidad de la cultura y la sociedad, y se le agr adece respetuosamente por medi o de
ceremonias discipl inadas y cargadas de sim bolismo. 

Las sociedades bal lener as indígenas act ual es del Árt ico de Canadá y Alaska están suf riendo
si gnifi cat ivos cam bi os conti nuos desde hace muchos sigl os.   Cabe preguntar se razonablem ent e si
persist irán est os antiguos vínculos cul tur al es con la caza de ball enas y dur ant e cuánto ti em po. 
Una per spect iva hi st óri ca permi te dar una respuest a positi va a est a pregunta.

Hace poco más de un siglo,  ball eneros comercial es invadier on los ter rit ori os de caza de los
Inui t de Alaska y Canadá.  L a consecuencia de ello f ue un tr ast orno masivo de l a población I nui t y
un descenso de la mi sma causado por la int roducción de enf er medades epi dém icas,  junt o con
cambios tecnológicos, diet ét icos y económi cos que se registr aron con una rapidez y en una
medi da nunca exper im ent adas hasta el  momento (ni posibl ement e después) en la ocupaci ón de
más de dosci ent os años de sus tier ras.  Estos efectos físi cos fuer on segui dos poco después de una
acti vidad mi sioner a implacable que trat ó de bar rer  los fundamentos reli giosos y espi rit ual es de la
existencia Inui t.  Desde esa época, hace más o menos un si gl o, se han producido ot ros asal tos
soci ales y cult urales: p.e.,  el  auge y la quiebra del comercio de pi eles y las empresas mi neras; las
repenti nas epidemi as vi rul entas (y f recuentemente mortales) de gri pe, t uberculosis, pol iom ielit is y
sarampi ón;  la pérdida de los idiom as y dialectos nat ivos; inici ati vas mili tares y de defensa en gr an
escala;  expl oraciones de pet ról eo y gas que presentan ampl ias amenazas ambientales; los ef ectos
pernici osos del  al cohol  y la dr oga; cam pañas sobre derechos de los anim ales que term inaron con
la caza con trampas de ani males para pi eles y el com ercio de pi eles de bal lenas y que amenazó las
acti vidades bal lener as indígenas, et c.

Si n embargo,  ni nguna de estas pert ur baciones han causado pér didas ir reversibles de la
identidad cultural  y, lo que es más import ante,  ni nguna ha causado la pérdida de la adaptabi lidad
que ha per mi tido a las sucesivas cul tur as Inuit  sobr evi vir  a masivas al ter aciones cl imáticas (y más
reci ent ement e, ant ropogéni cas) que han afect ado a su mundo durante más de dos mileni os.   P ar a
que una pobl aci ón si ga funci onando como una com uni dad que se autodet erm ina no es necesario
que sobrevivan todos y cada uno de los elementos de su cul tura.   L as culturas son di nám icas, 
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adaptables y persi st ent es;  y al gunos el ement os que se pier den pueden reinventar se.   Los el em ent os
fundamentales de una cultura, los que son im presci ndibl es para mantener  la i dentidad di sti nt iva de
un pueblo,  son qui zás imposi bles de err adi car por medios ext ernos,  incl uso cuando se supri men
durante largos per íodos, com o ocur ri ó con la inter rupci ón de dos a tres generaciones en la caza de
ball enas, señal ada anteriorm ent e.  L a caza y su reparti ción son el  núcl eo de la cult ura Inui t, por que
de lo cont rario la pobl aci ón indígena no podría haber sobr evivi do durante tanto ti em po y
desarrollado una cul tur a t an ri ca en las r egiones ár ticas donde se encuent ra su patr ia queri da. 

Lo que más garanti za el  núcl eo cul tural  Inui t es su cul tur a de la caza de ballenas.  La razón
de ello es el grado de segur idad ali mentar ia y sat isfacción de otr as muchas necesi dades que
pr oporciona la bal lena,  las not abl es posibil idades de compar tir  y de solidar iedad social que
of recen la caza y la el aboración y celebraci ón asoci adas, y el enr iquecimi ento del  espí rit u hum ano
deri vado de la contempl aci ón y uti li zación de las ballenas.  Son ést as las razones por las que las
soci edades donde las ballenas tienen un valor mult idimensi onal y son local mente abundantes, no
podr án renunciar nunca a su caza, porque, haciéndolo, perder ían su identidad, devaluarí an su
hi st ori a y deni grarí an a sus antepasados.

La Conf erencia Cir cumpolar  Inui t [ICC],  or ganizaci ón que represent a a los Inuit  de Alaska, 
Canadá,  Gr oenlandi a y Rusi a,  encar gó recient emente un estudi o internaci onal sobre la caza de
ball enas practi cada por  los Inuit,  los resul tados del cual  han contr ibuido a este estudio de caso.   Al
fi nal de su inf orm e,  los aut ores del  estudio af irm an:

.. . para los Inuit , como para otras poblaciones, las ballenas son especial es.  Los Inui t,
medi ant e su participaci ón en los esf uerzos internaci onales para salvaguardar el  ambi ent e
árti co y empeñarse en la invest igaci ón,  seguimi ent o y ordenación de las ball enas, han
indi cado que las bal lenas árticas son responsabili dad suya y que continuarán ej erciendo su
responsabi li dad con respecto a est as magní fi cas criaturas.   Est a responsabil idad se
mani fiesta en la col aboración con los invest igadores y organismos gubernamental es. ..  , así 
como en la salvaguardia espi rit ual  real izada por la oración y los ri tuales tradici onales.. .
Para qu e con tin úen  estas medidas det erm inadas de con servación, es preci so qu e se
mant engan fu ert es la cu ltu ra y el em peñ o person al de los guardi anes de bal lenas In ui t.
En  cuan to a los no Inui t, deberán exami nar seri ament e la necesi dad de comprender
cómo su s propias accion es ayudan o impi den  este esfu erzo de con servación de
vanguardia. ( Fr eem an et  al. 1998: 192, énf asi s añadido) 

Es de esperar que los gobi er nos y los órganos intergubernamentales comprendan que los
mejores intereses de las bal lenas y de los guar dianes ball eneros Inuit est án inext ri cablem ente
unidos ent re sí .  De hecho, en est e caso, la segur idad ali mentaria de los Inuit  y la or denación
equi tat iva eficaz de los r ecursos no pueden separarse de l a act ivi dad actual  y respetuosa de caza de
ball enas.
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